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Sabemos, y hemos asumido también, que D’Annunzio imitaba, por no decir
plagiaba, los modelos estéticos y literarios de otras literaturas, tanto nacionales
como extranjeras.

Y con respecto a las extranjeras, son los autores del denominado decadentis-
mo francés quienes constituyen la primera fuente de imitación e inspiración para
el autor2.

De ellos D’Annunzio recibe todo el gusto estetizante. su preciosismo, y el cul-
to de la belleza formal que, desde Flauberí, pasando por los Gongourt. Maupas-
sant. Gáutier y Bourget. nos conduce a la figura de Huysmans, pieza capital del
decadentismo europeo e inspirador del/ Macere3.

Podemos decir, pues, que D’Annunzio comparte con la escuela francesa —cu-
ya figura capital, por aquel entonces, es Baudelaire— un cierto gusto formalis-
ta y un interés filológico que le lleva al estudio y al conocimiento exhaustivo de
la lengua antigua. Interés filológico del que nace también una voluntad etimologista.

En consecuencia, si bien es cierto que el estilo de D’Annunzio —sobre todo el
do sus primeras obras— se modela bajo la influencia de las estéticas pertenecien-
tes a la escuela francesa, no podemos olvidar —dada su importancia— la profun-
da huella que deja en él la gran literatura italiana de la época de orígenes y, más
concretamente, el estilo latinizante de la prosa del «Trecento».

Es decir, D’Annunzio siguiendo el rastro abierto precedentemente por Car-
ducci, se propone enriquecer la prosa italiana de su época retomando la prosa
italiana medieval, filtro y vehículo de conexión con el inundo clásico.

Por lo tanto. flAnnunzio se nos presenta, ya desde el comienzo de su produc-
ción narrativa, como un artífice de la lengua antigua, tal como el propio autornos

1. L. Capuana. Gli ¡smi coníemporonei (a.c. di 6. Luti) Milano. Eabbri. 1973. p. 12.
E. 1k Michelis. DAnnunziv a conlroggenio. Roma. Edizioni dellAloneo. 1963.
M T. Ma rabin Mous. Gabrieh’ D Annunzio e le ¿steelube del/afine del seco/o. L’Aquila. Ja—

padre Ediloro. 1976. pp, 252 y .ss.
2. V. Roda. «DAnnunzio e le ostetiche della tino del socolo>,. Q¿wderni del Vitioriale. 8.

1978, Pp. 53-60.
O. Tosi. «DAnnunzio ci lo symbolisme frauwais 1890-1894’>, Aid del Convegno su ITA,,-

,,unzw ¿jI simbolismo europeo. Milano. II Saggiatore. 1976, Pp. 223-282.
O. Tosi. «Incontri di DAnnunzio con la cultura francesa (1879-1894)», Quadernidel Vii-

coria/e. 26. 1981. pp. 5-52.
3, E. Do Michelis. «DAnnunzio o Huysmans».ob. oit. pp. 55-62.
O. Tosi, «It,I]uences francaises Sur la langue o le style de DAnnunzio: Do LYsoneo au
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indica en el prólogo al Trionfo delhi More y. en repetidasocasiones,en ci Libra
segrero ~

Esta preocupaciónestilística tic reconstrucciónrecorre toda su obra, pero es
más evidenteen textos teatralescomo Fríuuvv.a da Riminí o La naií’. lenas en
donde existe una clara voluntadde oratorio—política,puestoquetalesobras forman
un todo con los escritospoi iticOs dci autor,

Sin embargo,no sólo ci teatro dannunsianocli mple tal funcion ¡deolowcay

persuasiva.si no que 1ambidn en la navra (iva contarnoscon ti na novela de si mil a—
rescaracterísticas:Le Verginí de/le Roece (le 1895. La novela, al estarescritacasi
toda en p-i merapersonahace prevalecere] planodisconsj va sobreel narrativo.
De maneraque, acercándoseen cierta forma al conceptc.>(peculiar)de oralídad.
se nos muestratoda ella como una enoneración U senrsiva en la que se asíerita
otra de carácternarrativo, cuya función primordial reside en actuar de exem-
plum de la anterior.En consecuencia.La U’rgini de/le Ron.e es unade lasobrasde
oratoria política másimportantesdel escritor.

La novela-poemacuentala revelaciónexperimentadapor Claudio Cantelmo,
superhombrey héroe(le acción.elegitio para salvara la nación italiana tic la cri-
sís institucional. sociocconómicay <‘moral» dc finalesde siglo.

El protagonista.despuésde baberseretirado a las colinas de Romadurante
varios tlías para meditar, tal y como hicieraZaratustra(la huella tic Nietzschees
tu tludabíe). concibela idea de engendraren tina virgen aristocráticaal futuro rey
de Roma.salvadorde la patriay restauradortIc las antiguasy pasadasgloriasdel
pueblo italo-romano.

Toda la temáticasublime y grandiosade la obra, su estilo, se adecúaa ella y.
en consecuencia,nos hallamosanteun genus subhimis. grandilocuentey confor-
madode acuerdocon los expedientesretóricosde la mejor oratoria clásica.

El propio OAnnunzioen unacarta a 1-lérelle del lO de enerode 1895 le con-
fiesa su desafioestilísticode adaptacióne imitación de la prosalatina ~. IDe alt,
segúnsuspalabras.provienela importanciaconcedidaa los ritmos cadencialesy
a tal hechose debeel tonooratoriotic la novela.Le Vergini de//e Rocíe constituye.
indiscutiblemente,el punto álgido del estilo dannunzianoen prosa.

Nos encontramos,pues.con unalenguaprofundamentetrahajatía,sometidaa
continuareelaboracióny que, graciasal uso de los recursosretóricosutilizados.
tratade vincularsecon la prosaclásica,pasandoa travésdel punto de unión que
representala literatura medieval.Porestarazón,sonabundanteslas formasme-
dievalesque.artificiosamente.tían al texto un sabornl itico y arcaizante.

DAnnunzio intenta la vuelta al pasado.el retornoa un origen lingítistico-
literario áulico en cuantoque herederode la clasicidad.En su opinión, el mejor
mundoposible.

4. G. DAnnunzio.Trionflí della mofle. Milano, Mondadorí,1985. PP. 49-~4.
5. 6. D’Ann unzio. (‘en/o e cinto pagine ¿leí Libro segre/o ib Gaí,ricIv 1) Annunzio ten/alo di

¿non re. Milano. Mondadorí.1986, Pp. 320-325y 446-447.
6. Ci. DAnnunzio, Le Vergini de/le Roca’. Milano. Mondadorí, 1986, (Dc esta edición

hansido tomadoslos distintostextos quesirvende corpus tic nuestroti-ahajo).
7. Dice DAnnunzioa 1-térelle: «Ah! ¡non pauvreami, quel immensctravail sera pour

vous la traduction! Yai emptoyéun style ladi,. ñ grandespériodesmuteschergées¿ludí—
cents:et it faudraconservesá la traductionce caractéreun peuoratoires>.Vid, prologo de
Le Vergini delle Rorce. cd. cít. p. ~.
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Las semejanzasentrela prosadannunzianay la literatura latina medievalfue
señaladaya, en 1949>. por Terracinien una recensióna un articulo de Migliorini
dedicadoa la lenguade D’Annunzio. Ahora bien, dado que se trata de unare-
cension.las aportacionesde Terracini. aúngozandode la finura que le caracteri-
za. no puedendesarrollarseen profundidad.Partede tos argumentosexpuestos
por el crítico son posteriormentetomadospor Beccaria> a quien íe interesa,fun-
damentalmente, el estudiodel ritmo en la prosadannunziana.Haremosbastan-
íes referenciasa su último trabajo O de indiscutible valor.

En estesentido,siguiendola líneade Terraciní,en nuestroestudiose intenta-
rá ahondare insistir en sus aportaciones.Sin embargo.la nuestra—a modo de
caía—se [imita, únicamente,al análisisdel primer libro de la novelaya mencio-
nada.Tal reducciónobedecea dos razones.Poruna parte.hemosescogidoel li-
bro primero porquees el quemejorexplicíta—dadasu función deexordio dentro
de la obra—las posicionestilonietzschianasde D’Annunzio. Porotra parte, la li-
mitación obedecea las necesidadesdeconcrecióny síntesisqueaquí,justamente.
se me imponen.

Se debeprecisartambiénque, aunqueesteartículo se centraprincipalmente
en el análisis de las formasretóricasclásicas,conectántlolas.como es íogico. con
los movimientosrítmico-sintácticosdel período,en ella se ha incluidotambiénel
estudiosomerode otrasrealidadeslinguisticasque. desdeel plano léxico-semán-
tico al morfosintáctico.contribuyena la imitación de las distintassolucionesme-
dievaleso latinasy redundan—en alto grado—en la creaciónde un estilo áulico
y arcaizante.

Presentamosal final del cuernodel articulo los textosqueestánen la basede
nuestrotrabajo.

En primer lugar. pasaremosrevista rápidamentea los fenómenosléxico-
semánticosy morfosintácticos.

En el primer texto encontramosya el término stadii. claro helenismoproce-
dentedel griegostadion y empleadoen el texto como cultismo en el sentido de
medidade longitud.

Continúa el texto oprimerocon el sintagmaaMñ rnuhiebri queno necesitaco-
mentarios.Sólo recordarqueel adjetivomu/iebri fue usadoen la lenguapoéticay
literaria desdela Edad Media en adelante.

En el texto primero tambiénapareceel usode la palabralarva («... la sua vía
sollo la síessa larva...»> claro cultismo provenientede larva (m.J, palabrade posible
origenetruscoy que en el teatro,segúnel sentidoclásico,tiene el significadode
mascaratal y como puededocumentarseen Dante.Otro tanto puededecirsedel
cultismo inestinguible.

En el texto segundo,encontramosformas como convenire, tenitor, divinatore,
uranio. todosellos cultismos usadoscon frecuenciaen la prosamedieval.

8. 8. Ferrac¡ni. «GabrieleDAn n u lisio e la 1íngua italiana».¡hx Rornani¿t V. (1940).pp.
23t)-237.

8. Terracini. aL Áureo Trecenu, e lo spírito della 1 íngua italiana»,Giornale .S’torieo della
lelteratura Italiana. (CXXXIV). 1957. pp. 1-36.

9. Ci. L. Beccaría. Ritmo e melodio ní’lla prosa italiana. Fuente.Olsehki, 1964,
lO. G. L. Beccaría.«Figurerítmico-sintattiehenella prosa dannunziana».Laulono,nia

ocí significante. Tormo. Einaudi. 1975. pp. 285-318.
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En el texto tercerohay que llamar la atenciónsobreel uso de intuito, claro
cultismousadocon el sentidode inteligenciay, pricipalmente.sobrela presencia
del términode’nonieo. provenientedel griegodaemony utilizado porD~Annunzio
como sustantivoen el sentidode fuerzao energíapsíquica.

Lo mismocabedecirde los otros doshelenismosde estetercertexto auleda y

cerera/ore, «suonatricedi flauta», «suonatoredarpa».respectivamente.
Aparecenen este libro primero otras formascultas y de sabormedievalque

señalamosrápidamente:«puerílefreschezza».«acropofí quinua>. «danzatrícemirífi-
ca». «oseen,connubil», «piazzee trívib>, «delirante» que poseeel sentidode «ema’
íom lussunicebhrezzey liberale del penúltimo texto mantieneneí sentido antiguo,
como sonantiguas también las soluciones«prodigi penigliosí». «novel/amentelevar-
si”. etc.

Pasamosahora a señalarbrevementeel uso (le estructurasmorlosintactícas
correspondientesa la tradición medieval: a su vez, reflejo de estrttcturas latinas.

En primer lugar cabeFijar la atenciónen el usode las formascantava.pensa-
va.... del textocuarto,parala primerapersonasingulardel Imperfectode 1 ndicati—
yo conformea la soluciónmedieval tal y como apareceen Dante. Boecacciox’
Petrarca.

DAnnunzio utiliza tambiénformasverbalesfonéticainentearcaizantescomo
síenoen lugar desiano (texto quinto) y can/emay pensemo.por cantiamoy /‘ens¡a-
no. Asi como escivopor uscivo.

Dentrodel apartadodedicadoa la imitación tic usosmorfosíntáctícoscorres-
pondientesa la lenguaclásica medievalse debepresentarespecialatenciona las
construccionesde gerundiocomo sustitutohipotáclico de oracionessubordina-
dascon valorcausaly temporalpreferentemente.

Dicho uso.muy extendidoa lo larto tIc totía la prosa romancecíe origenes,se
encuentraaún eti Dante.

Como sabemosel gerundioactual que es contemporáneamenteel heredero
del gerundioy del participio de presentelatino It, goza de una historia compleja.
Ya en los escritores latinos el abuso del participio de presenteen lugar de
otras subordinadasexplicitas era síntomadel empobrecimientode las construc-
cioneshipotácticaslatinas. La situaciónse haceprogresivamentemás grave con
los escritorescristianos,quienescon el objetivo de usar la variado sintácticaen
relación a la abundanteutilización del gerundio,lo alteran,para la mismafun-
ción.con el participio de presentey los gerundiosablativos. Hechoque hay que
poneren relación con el uso vulgar de genindioscoordinadoscon diversasfun-
ción ruorfosintáctica.

En la prosade los orígenes.eí uso (leí gcrundioes muy confuso,dadoque no
sólo recibe los usostíel gerundioablativo y del participio tle presente,sino tam-
bién del gerundioy del infinitivo. Perova en la prosadel «Tmcento»se delirnita
su usoy recibe lundamentalmenteel valor de gerundío ablativo.

Así lo encontramos,por ejemploen DAnnunzio.

II. (Y Segre.Lingua. sxile e .soictá. Milano. Feltrínelíí. 1976. pp. 122-25..
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Texto Al.

«... comequellEuclide(‘he - avendogil Áreniensi¡arto divieto dentrarein A/eneai
cirtadini di Magar...»

En dondese sustituyela hipotáxisconjuntiva por la construcciónde gerundio
con valor causalal modoclásico. Cabeseñalartambiénen este casoel hiperba-
tón —no tan raro en DAnnunzio— queentroncaríacon el usoclásicode inser-
tar elementosdeterminantesentreel sustantivoy el adjetivo, el participio y el su-
jeto del participio, la preposicióny su régimen.etc.

Explicaciónsimilares la requeridaparala utilización del gerundioanafórico
del cuartotexto, «Lponendola genealogiadi Enea (...) Conoscendoru/te le significa-
:10w dei casi.., arendo pene/rata1 ‘essenzadi ru/e le volontá...»

No se debedescartar,sin embargo,la importanciarítmica de muchosde los
gerundiosutilizadospor DAnnunzio ¡2,

Dentro de este apartadose debenotar también la presenciade ciertosne-
xos conjuntivosde valor sintácticos-semánticosmedieval; la mayoríaestánpre-
sentesen la prosade Dante.

Asi por ejemplo lo encontramosen el texto primero, «.. compiva un lungo
camminoper /rovars¡ presenteal cohloqui del saggio. quindi sulla/ha riorendeva la
sua vía...»

En estecasola partículaquindí no poseeun valorconsecutivocomoen el ita-
liano «standard»actual,sino eí mismo valorespacialde origenqueposeiaenlatín
y en la lenguade Dantey Bocaecto.

En el texto cuarto encontramos«ma si heneverrá» oraciónadversativarefor-
zadapor si + bene. una de las fórmulasadversativasde refuerzopor excelencia.

Y es tambiénclásicoel uso del gerundiopasivo de obligación venerando,en
lugar del adjetivo venerabilecon el que se abrela apóstrofedel texto cuarto.

Como ya se ha dicho aquí, la prosade DAnnunzio es una prosaaltamente
retórica que se ajustaa las artes dictaminisde la mejor tradición medievaly, en
consecuencia,clásica. Porestarazón,nos hallamosanteun tipo de ornarus con-
formado, fundamentalmente,a partir de aquellasfiguras de la eloqurio correspon-
diente a la reperirio y conectadasa la amplificaría.

Setrata, por consiguiente.de unaprosaque,marcadapor el signodel clasicis-
mo, se caractierzapor el prevalecimientode las simetríastal y como puedendo-
cumentarseen Dante.de los ritmosbimembresy trimembres—en la mayorparte
de los casosse trata de repeticionescontrabalanceadas—,y de la enumeración.
configuradaestaúltima medianteunagradario climática que llega a su máximo
puntode intensidadefectistaen los cierresenumerativos,cuyafunción resideen
actuarde sintesisy resumen,cerrandocircularmentelospárrafosen un todocon-
clusivo que restablecela unidadorgánicade las seriesparatácticas,en ocasiones.
algo deslavazadas.

De esta manera,los párrafosque parecenmásbien escritospara la declama-
ción que para la lectura,a travésdel mecanismode la repeticiónde los distintos
elementosconstitutivosdel texto, buscanla musicalidady la literariedadqueestá
en la basede la mejor oratoriaclásica.

12. 6. L. Beccaria,Rit,no e ,nelodia, ob, cít. p. 197-217.
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Asi mismo, la utilización de tales recursosformales.anuadaa los mitos na-
cionalistasy a los loc¡’ communis de la época,conformanunaprosaoratoriaclara-
mentellamadaa mouvere epersuadereel ánimo del interlocutor-auditorio.

Pasamosal análisisde los tresúltimos textos.
En el textocuartonosencontramoscon unaexpolirio trimembreque insisteen

la misma idea: la necesidadde las diferenciassocialesen la razón de la estirpe.
Mientrasque la primera«tuavevíJedenc/la necessírúdellegerarchie»y la segun-

da «tu credevia/la superiorirá del/a vii-tú» constituyecasi unaexposírioya quesólo
varian en la utilización del verbocredevi frente a la perífrasisde igual sentidotu
aveviJedenel/a. la última frasees unavariario (mínima) de la segundaen la que se
ha modificado, sin embargo,la posicióndel verbo,queocupael segundolugar al
ir precedidodel adverbiofennamen/e.Es clarosu valorenfático.

Adviértasetambién la repeticiónoperadaen el núcleonominal del sintagma
preposicionalque en los tres casosse trata de una agudaterminadaen vocal
acentuada:necessitá,y vir/ú. repetidaen dosocasiones.

Así mismo,en el último paralelismose produce,graciasa la oraciónde relati-
vo y su correspondienteprincipal, la ampliacióndel isocolon trimembrecon una
formación rítmicamenteprogresivaque reserva—justo al final—, en la apódosis
larga final, la esenciainformativa de la simetríatriple.

En el texto cuartola repeticióncontinúadetentandoel puestopredomimante
con el uso anafóricode los gerundios:«LIs’ponendola genealogía...»«Conoscendo
turre le sígnflcazíoni...e avendopene/rata/essenza...».

Nuevamenteuna estructurade ritmo (de pensamiento)trimembreal seratri-
buida a Dante.sirve de testimoniode autoridadparala exposicióny defensade
la ideología dannunziana,

Porotra parte,enel textocuartose expresancaside forma idénticalasdosac-
cionesprincipalesmedianteconstruccionespospuestasa las dos hipotácticasde
gerundio,en las que sc explícitael debery la acción del queserácl futuro rey de
Roma: «egli non vená a riconfermaree rialzare i valori... ». «eg/i sar) capacedi cos-
triare compiutamenre...”.

Encontramostambiénen estetexto unaenumeracióntrimembre.dichagrado-
no intensiva,formulada como interrogativaindirecta,constituyeuno de los pun-
tos de mayorclimax de todo el enunciadoen relacióncon la temáticadel texto:

1. perqual misteriosoconcorsodi sangue
Orn 2 da.qua/vastasptrienzadi ca//ura.

3. in qual pívpíziodi círcostanze

sorgerá ilfuturo Redi Roma?

Más intensamenteincluso se revelan los textos 5 y 6. en los que los límites
entre la prosay la poesía—sobretodoen el texto quinto—, parecendesvanecer-
se.

El texto se muestracomo un ejemplode claraacumulacióntanto coordinante
como subordinante.Ya la primera partese presentaarmónicay ritmicamentetra-
badagraciasa la repetición simétricay a la serieenumerativade sintagmasy
oracionesde diversanaturalezaconfiguradossegúnuna casi idénticaestructura-
ción bi y trimembre.

Se trata,como se ha señaladoanteriormente,del estilo enumerativopropiode
la oratoria.Segúnesteprocedimientoestilísticose sueleordenarunaseriehetero-
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géneade sintagmasen función conjuntiva por medio de la constantey simétrica
utilización de un grupo sintagmáticosimilar en extensiónmelódicay función
sintáctica.

De modo que, medianteel esquemagráfico en el que ha sido dispuestoeste
texto. sera mas fácil observarlos paralelismosy repeticionesque lo situan.mas
bien,dentrode los límites de la poesía.

En el texto quinto se abre eí párrafocon dos oracionessimplestransitivas
coordinadas,de igual estructura:«volgevoghi wc/ii e rendevoglí oreechí».En las
dos encontramosdosgrupos fónicos de 3 y 2. y 3 y 3 sílabas,respectivamente.

A su vez, estasdosoracionesse ven completadaspor la siguientefrase de cla-
ro matiz consecutivo,conectadaa las anteriores,por la e ilativa: ~<euna superba
allegrezzami agitava al/oro i precordi».

Como es usual en DAnnunzioesta última oraciónes la másextensade las
tres y presentauna estructurarítmico-melódicaprogresivaen relacióna los dos
precedentes.

La oración ilativo-consecutivaestácompuestapor cuatrogruposfónicosde 8,
4. 3 y 5 silabas,respectivamente.Unidadesque se repitena lo largo de estequinto
texto.

Continúael enunciadocon la repeticióntriple del poichéanafórico.
Los trescasosconstituyen,nuevamenteun expolirio propia de toda amplifico-

cron Se trata de la acumulaciónsubordinantede una oración causaltriple: un
¡socolon trimembrequecompletael sentidode las anterioresfrases.

Las trescausalesobservanuna estructuracasi idéntica que sólo se ve leve-
mente modificada en el último colon enumerativo:cierre progresivode todo el
paralelismocausaly que a su vez estáconstruidosobreel juego de unidadessi-
métricasdoblesy triples.

En los tres casos,el sujeto«i ¿n~C~ occhi. i miei orecchi. il mio spirito», está for-
inado por un grupofónico de casi idéntico númerode silabas:4.5y 5. En las tres
ocasionesse trata de partesdel cuerpodel narrador(ojos, oidosya utilizados)en
función de sujetoy queconstituyenunagradatio intensivaque culmina en la últi-
ma partede la enumeración,la de mayor intensidadtemática,con la presencia
de: il mit> spirito» (tambiénde 5 silabas).

En consecuencia,la gradacióninformativapareceestarreglamentadapor una
pautade repeticiónbimembrecon una pequeñavariaciónen el tercercolon, he-
cho queposibilita el avanceritmico del texto.

En los dosprimeroscasosel sujetoestámodificado por la presenciade sin-
tagmasadjetivosen fu nción atributiva: «mion ve/ahdi lacrime>, y «saní e vigilí”. En
la tercerafrase el sujetono estámodificado medianteun sintagmaen función ad-
jetiva. sino que es el verboel que poseeuna modificaciónadverbialmedianteel
sintagma«senzalimirí>’. Estructuraciónsimilar observaen la complementación
del infinitivo «coltivare in sé» y el sintagmapreposicional«nc/larapidirá de//esuc
me/amorfosi.nella densirá dei suoi misrerii». a su vez, modificado por la locución
adverbial «appunro».Adviértaseque los distintossintagmasmodificadoresvan
progresivamentedisminuyendoen el númerode sílabas:«non velan di lacrime», 8;
«sanrí e vigilí». 5: «senzalimiri». 5: «in .s’é,3 + 1 = 4, «appunto”, 3.

En las tres frasescausaleshaceapariciónun verbotransitivo: la terceraperso-
na plural y singulardel Imperfectodel Indicativo vedevano,(grupofónico de cua-
tro sílabas),udivano (de cuatro)y porevaesapeva(de tres),
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Los objetosdirectosde dichosverbostransitivosforman, a su vez, seriesacu-
mulativascoordinadas.Tres en el primercasocon la aparición de la e polisindé-
tica de claro saborarcaizante: «tu/tele linee e mlii ¡ suoni e tutú i ritmi»; y dos en
el segundocasotambiéncoordinados:«tutú i suoni e tutú i ritmi”, repeticióndis-
tanciadade los últimos términos de la enumeracióna nterior.

Estas seriesenumerativasse articulanen gruposfénicos de cinco y cuatro
silabas.

En la tercerafrase,sin embargo,los verbostransitivosy coordinadosI>oteva e
sapevase ven complementadosmediantelas subordinadasde infinitivo: «sapeva
gioir’» y «sOpc>va coltivare egiotre».

Nueva repeticiónparalelisticacon epanadiplosis.Los tres infinitivos constitu-
yen a su vez grupos fónicos de tres silabascada uno y se ven complementados
por tres sintagmasen función de régimenpreposicional.el primero, y de objeto
directo, los dossiguientes.de ochosilabasrespectivamente:«del/eapparenzefuga-
ci”. «ben abre inulincon ie”. « II ph) amabile pregio».

En los dos últimos casoslos determinantesprecedenal sustantivo,mientras
queen el primer casoes el adjetivo el elementode última aparición.

Porúltimo, esteprimer párrafodel texto quinto se cierra con la coordinación
de dos sintagmaspreposícionalsmetafóricamentelocativos y estructuralmente
paralelos:«nc/la rapidirá del/e sucmeramorfosieud/a densírádei suoi mL/crí”. Ambos
construidossegúnunaestructuraidéntica, dosgrupos lónicosen cadauno de 6 y
6. y de 6 y 9 silabas.

Prosigueel texto con una nuevaapóstrofedirigida, en estecaso,a la «Bellez-
za>,. Ahora el Objeto Indirecto observaunaestructuraquiástica:«non a te solranr¿~
sale la tao lode non a te sol/anta».

La oración intransitiva simplees seguidade unaadversativacon elipsisverbal
repetidados veces:«ma ancheai micí maggiorLmaanchea que/li che sep/erodi te
nezsecohíremotiemi trasmiseraii/oro fervido e riccosangue».De nuevoen la última
fase de la repeticiónse asistea la expansióndel períodoa travésde la estructura
rítmica progresiva:en estecasoes la oraciónde relativo la que posibilita la pro-
gresióny el cierre de estesegundobloque del enunciadoquinto. Comose ve. los
ritmos bimembresasientanla estructura.

Perodetodo el texto quinto,sin duda,mereceespecialatenciónla última par-
te. en la quese puededecirque se opera tina «fuga de la prosa»,dadoque.gra-
cias a las seriesacumulativasy a la insistenterepeticiónritmica nos hallamos
anteuna estructuraestrófica.En estecasohablaríamosde un laudo y/o de una
letanía.

Se abre,por consiguiente.la última partedel texto quinto con unal’órmula re-
ligiosa: «Lodari sieno oro e sempreft nostri antenatip’. el sujeto quedaeliptico. y
prosiguecon la serieenumerativade sietesintagmascon valor causal:«perle bel-
le/en/echeapersero.per i bel/i vicendíchesuseitarono,par le be/le Wzzeche votarono.
per i beipa/afreníche 1,/andirono.per le be//efemmineche godetrero.pero tutu’ le loro
srragi. le loro ebrezze.le loro magnificanze.le loro lussurie>’. el último de los cuales
contieneunaserieenumeradoraconstituidapor sintagmasnominalesde idéntica
estructura.La concrecióny simplicidadsintácticaen estecasoestámotivadapor
la estructurarítmica isométrica.Hecho rítmico queacrecientalas caracterizacio-
nespoéticasde estaúltima partedcl enunciado,Las eslructurasrítmico-melódi-
cas isométricasconstituyen una característicamusical dominanteen la mejor
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prosade artedannunziana.La tendenciaa la isometriase encuentratambiénen-
tre lascaracteristicasformalesde la prosade Dantey Boccaccio.Lógicamentelos
autoresmedievalestienen muy presentela perspectivaclásicaconcernienteal
cursus.cláusulasrítmicas.etc.

La insistenciaritmica de la serieenumerativase ve favorecidatambiénpor la
recurrenteutilización de los pies rítmicosdactílicosy trocaicoscombinados.

Porúltimo, se cierrala acumulacióncon la repeticióninvertida de la fórmula
religiosa con la que se abrió: «síenolaudatb’. La nuevautilización de la estructura
quiástica.combinadacon la antimetátesis.constribuyea dar al párrafofinal la
contexturay el tonopropio de la oratoria sagrada.

Oratoria sagradaestrechamentevinculada a la poesia.Como nos indica el
texto es un laudo de sabor decadentistay prefacista dedicadoa los grandes
hombres-artistasdel pasado.

En el texto dannunzianola huelladel Laudes Creaturarumde San Francisco
de Asís es másque evidente,El escritormedievalusaexclusivamentesintagmas
preposicionalescon valorcausalconstituidospor per + articulo + sustantivo,y
en total recurre a un númerode ocho>.

El texto de DAnnunzio, desdeel punto de vista semántico,es la inversión
del de San Francisco.No obstante,de la alabanzadannunzianano quedadel to-
do ausentecierto tono religioso.Se trata,comoes lógico. de la «religiosidad»mi-
tica. cosmo~ónicamenteantihumanista—de claro predominio diáretico— mas
tardeenarboladaduranteel venteniofascista.

Y si el final del texto quinto constituiaun laudo,el texto sextoconservatam-
bién un tono religioso gracias a las abundantesrepeticionesy simetríasque, en
relación al significadodel texto, nos llevan a recordare]estilobíblico,

En estecasopodríadecirseque DAnnunziodietaa los jóvenesdecadentistas
y filonietzschianoslas tablasde la ley ideológica.

Se trata, como se puedeconstatande los mandamientosde la destruccióny
del autoritarismo-antidemocrático.Tal valor de mandatosc pone de manifiesto
en el textograciasa la presenciaconstantede los imperativos,repetidosde forma
insistente:hechoqueconstituye,de nuevo,a la creaciónde un ritmo constantey
me atreveríaa decirmachacón.

Comoacabamosde decir, eí texto tieneen la basede su estructuraciónel uso
de los imperativos:quinceen total, contandolas vecesque seutilizan formasre-
petidasy/o elididas.

Veamosde formamásdetalladael usode estosimperativos.
Se abreel texto con la repeticiónanafóricabimembredel imperativo de se-

gunda personaplural duende/e.En los dosprimeroscasosexiste un claroparale-
lismo en relación con la presenciadel objeto directo: «La bel/erzae U sogno».

En el último caso,sin embargo.se tratadel pronombrepersonalátonovi. Las
implicacionessemánticassonevidentes:los poetas—equiparadosal sueñoy a la
belleza—son sereselegidospara dominary ordenarla futura sociedad.En esta
terceraoración de imperativo encontramosun nuevo paralelismoen la repeti-
ción del sintagmapreposicionalde instrumento:«con le armi econ la beife».

El segundobloquede imperativosestáformadopor el usoparaleloy simétri-
co de las formasartendetefa/e bol/ate,Tambiénen el último colon contamoscon

13, fi. E. Contíni, 1 poeúdel Duecento.Mílano-Napoli,Rícciardí. 1957.
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el paralelismocoordinadode las oracionesde infinitivo merteree pire y de las
comparativascomesu un utensilesocia/e,comele res/edei chiodí.

El tercergrupo —el imperativo númerocinco— constituyeuna clara variatio
con respectoa las formasanteriores.Se tratade un imperativo indirecto: «Le vos-
tre risefrenerichesa/gano»y se puededecirqueactúa de puenteentre los dos ante-
rioresgrupos y los tres Finales.

El cuartobloque —los imperativos,seis y siete, según la enumeracióndel
texto— se configura mediantela repeticióndoble de los imperativosdifl¿’nde¡e e
proclainatí>.

Es tambiéndoble y simétricala repeticióndel complementoobjeto:¿«‘líe le lo-
ro dicerie, che le loro moni». asi corno eí tono vejatorio contrapuestode las tíos
comparaciones.de clarosabormedieval,establecidascon relacióna las capasso-
ciales inferiores y las realidadesfisiológicas más exacrables’.«¡nen bossede qucí
suonísc.’onc.’c..sonoalte O t’a<.’t’OtltOr».

En el quinto bloquese vuelvea repetirel imperativode segundapersonaí~ítt—
ral con el que sc abrió eí texto.diffendete. elidido en la segundafrase.El objetodi-
rectode la segundaoración imperativaretomatambiénaquélcon el que se ini-
ció el enunciado:lo Bel/ezra,A su vez el objeto directodel imperativodiez. 1/ Pen-
swro constituyeuna nuevaexpositio —variatio sinonimica—del correspondiente
sintagmapreposicional(le causa—per la gloria dell Intelligútiza— que compíe—
mentaal primer grupode imperativos,seis y siete del cuartobloque.

En estegrupoquinto, se repitepor segundavezel imperativodí/jéndere(mime-
ro trece) con un complementoobjeto doble —nuevo paralelismo—coordinado
entresí. «lantica elibero/eopera dei t’osrri maestríe que//a ¿leí vosrri discepoli».

El texto seis se cierracon el sextogrupo de imperativos,los númerocatorcey
quince,de significadoantitético a los hastaahoraestudiados,uno negativonon
disperatey otro afirmativo opponete, cuyo objeto directo es idéntico al comple-
mento:getninotio final que enfatizala ordencon la que se concluyentodos los
« mandamientos».

Existen otras relacionesparalelisticasque paso por alto por estarindicadas
gráficamenteen el texto.

Porconsiguiente,como hemosvenido diciendo,hemosconstatadola existen-
cía de una prosaáulica que sirve tanto de la auroriras como de la vetustascon el
objeto de obtenerla maíestasen un texto ideológicamentealienadoque. a través
de la ornario, propiadel genussublimis.obtieneel pa/hosi

Ahorabien,dicho esto lo que en realidad nos interesay debemospreguntar-
noses el por qué profundoy último de la utilización de losrecursospropiosde la
oratoriaclásica y de la prosamedieval.

Puedeargumentarsetal hechohablandoúnicamente—como hemos hecho
hastaahora—de la exigenciay de la necesidadpoéticay retóricade adecuación
de inverio (ydisposi/io)al plano de la elocurio. Dicho con otraspalabrasde la nece-
sidad de adecuaciónisomórficaentre la t’orma de la expresióny la forma del
contenido.Y dichaargumentaciónes, sin duda,válida porquees inherentey con-
sustancialal hecholiterario.

Sin embargo,pensamos,queen el casode Le Vergini del/eRoccepuedendarse
incluso razonesmás profundasque sirven paraexplicar la absolutasimbiosise
isomorfismodel significantecon el significado.

En estesentidodisentimosde Beccariaen que los recursosformalesde la pro-
sa literaria de DAnnunzio, al menos la marcadamenteoratoria y política, no
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guardan relación alguna con el significado‘t En nuestra opinión, por consi-
guiente,no es posiblehablarde autonomíadel significante.

Por otra parte,pensamosque la elección lingílístico-formal de la prosade
D’Annuzrno no sólo guardaestrechavinculación con susignificado y con la te-
mática, sino que, además,opinarnosque el usode tales expedientesretóricosy
las formasarcaizantes,es decir, la formadela expresión—parautilizar la misma
terminologíaestructuralistaempleadapor Beccaria—se conviene.como él pare-
ce apuntana su vez en signode otra cosa:en signoliterario y en señalde segun-
do grado.

Efectivamenteasi es. Nos encontramos,por tanto, con que la exibición y el
alardede los recursosformalesutilizaodspor D’Annunzíoen una obra comoLe
Vérgini de/leRoccese conviefle tambiénen si mismaen «praxis»politica. La es-
critura, por consiguiente.es.por una parte,ideología y ocupaun lugarprimordial
dentro de la filosofía vital del escritor. En ella se ven realizadospartede los pre-
supuestosnietzschianosen lo que a la teoríadel superhombrese refiere. Porotra
parte, a travésde la formade unaprosaconscientementetrabajadaen la búsque-
da de la belleza y el ritmo, se lleva a cabouno de los presupuestosesteticistasy
vitales de la escueladecadentistay simbolista:la búsqueday obtenciónde la mú-
sica, máxima manifestaciónde la bellezay vehículode conocimiento,y a través
de ella, de la bellezaque es música,se obtiene la única y posiblesalidaante la
cnsts’

Así, pues.D’Annunzio al retrotraerseen el tiempo, al ir a la búsquedade las
raícesde la prosaitaliana—conectadaal mundoclásico—,imitando y escribien-
do «al antiguo modo», no sólo trata de ajustarseal requisito poético-retóricode
adecuaciónforma-fondo,sino que,creandoun laudus mci. dominandola lengua
y lograndoelevarlaa la categoriade música,reta al lenguajey lo vence,demos-
trandosu superioridadmoral y su capacidadde poe/a.

En consecuencia,con el dominio de la lenguade susantepasadose imitándo-
la, crea belleza (la belleza es siemprefruto, en opinión de D’Annunzio, de una
sociedadaristocráticajy lleva a la prácticala ecuaciónArte Vida, lemapor ex-
celencia de la escueladecadentista.Es decir. el escritorrealizade/oc/am.a través
dc la forma, su labor ideológica—en cuantoque hombresuperior— y se erige
por el hechode serpoeta.y deacuerdocon su filosofia. en sersuperiorllamado a
liberar y a salvara la naciónitaliana mediantela belleza del arte.

En consecuencia,la forma en D’Annunzio, estrechamentefusionadacon el
significadotemáticode la novela,es manifestaciónexistencialy se convierte,en
el texto, claramenteen signo literario. Sólograciasa la comprensiónde la forma
se llega al significadoprofundode la novela,puesella es el exponentemismo de
todoslos presupuestosvitales e ideológicos-políticosdel autor

La forma, por tanto, no sólo no es autónoma,sino que se nosproponecomo
el soporteespecíficodel procesosemióticorequeridopara la adecuadacompren-
sión del texto.

14. G. L. Beccaría.«Figureriímico-síntattiche..>,.ob. cit. p. 289.
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Texto 1.~

«Ah perchénon rivive oggi in qualeheterra latina il maestroche sapevacon
unartecosi profonda e cosi nascostarisvegliare cd eccitaretutte le energiedel-
lintellecto e dellanimo in quanti glí saccostavanoper ascoltarloi>I...1.

Si prolungavanonella mis immaginazionele avventuredei forestierí venutigli
da lontano comequel /race Antisteneche faceva quarantasradii al giorno per
udirlo e comequelí’ Euclíde che —oyendo glí Ateniesí fa//o divido dentrarein
Ateneai cíttadini di Megarae decretatoper i trasgressorilultima pena—si vesti-
va di abití mulíebrí. e cosi vestitoe íwlaro escivadalIacittá in su! vespro. compiva
un lungo camminopertrovarsi presenteai colloqui del Saggio.quindi all’alba ri-
prevendala sua vía sotto la stessalarva plenoII perodi un entusiasmoínesÑtgui-
hile».

(PP. 32-33)

Texto 2.0

«E mi commovevala sortedi quel giovinettoeléoFedonebellissimoche.faro
prigioniero di guerranella suapatriae venduroa un reníror di prostiboli. dal luogo
di vergognaerasenefuggitoa Socrate.e avevaottenutoperoperadi lui il riscatto
e partecipatoalíe (estedel puropensiero.[..]

Profetae divina/ore quasi infalibile, egli accoglievatuttele animein cui il suo
saguardoprofondoscoprisseuna forza, cd in ciascunasviluppava cd asaltava
quella forza na/iva, cosichétutte. investitedalia sua fiamma. si rivelavano nella
br diversitápossenti.II suopiñ alto pregioera in quell’effetto di cui l’accusavano

nemici: chedalIascuola—doveconvenivanolonestoCristonee Platoneuranioe
il deliranteAppolbodoroe quelgentil Teetetosimile a un rivo dolio fluentesenza
strepito—esciseroji molle cirenaicoAristippo e Critia. il piú violento dei Trenta
Tiranni. e l’altro tiranno Cande,e il meravigliosoviolator de leggi Alcibiadeche
non conobbelimiti alía sua licenzameditata».

(p’33)

Texto 30

«Cosil’Antico m’insegnóla commemorazionedella morte in un modoconsen-
taneoalía mia natura.affinché io trovassíun pregio ph) raro e un significato ph)
gravenellecosea me prossime.E m’insegnóa ricercaree discoprirenella mia natura
la virtó sinceracome s¡nceridife//i perdisporrele une e glí altri secondoun diseg-
no premedítató.perdare a questícon pazientícure un’apparenzadecorosa,persal-
levar que/leverso la perfezionesomma.E m’insegnó ad escludererut/o ch) ehefosse
dífforme alía mia idea regolotrice.ru/ro ch) chepotesseal/erare le linee della mia
imagine.rallentare o interromperelo svilupporitmico del mio-pensiero.E m’inseg-
nó a ríconoscerecon sicuro intuito quelle anime su cui esereitareII beneficio e u
predominioo da cui oríenereunaqualehestraordinariarivelazione,E anchemi co-
municó la sua fede nel demónico: il qualenon era se non la potenzamisteriosa-
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mentesignificativadello Stile non violabile da alcunoa neppurda luí medesimo
nella sua personamal».

(p. 36)

Texto 4o

E io pensava.acoompagnatodal t grandee2 /irannico spirito:
«O venerandopadredi nostroeloquio,

‘de/le gerarchie
1. tu avevípide nc/fa necessi/á e tra gli uomini

2dehle diflerenze

2. tu credeví¡ alía superioritádella ¡ virtá trasferitaper ragione
ereditarianel sangue:

3. fermamente-credevía una2v¡r/u dt stírpela qualepotessepergradí—delezio-
nc in elezione—elevarluomo al piú alto splendoredi sua bellezzamorale,

Esponendola genealogíadi Enea,tu vedestínc1
¡ ‘concorsodel sangue’una certapredestinazionedivina.

1. pci-que? misterioso2conco¡sodi sangul.
Ora 2. do qual vastaesperianzadi cul/ure,

3. in qual propiziodi circostenze,
sorgeráil nuovo Re di Roma?»,

Ncftura ordinarus ad imperandum.dalIanaturaordinato a imparare.ma díssi-
mile ad ogni monarca.

a riconfermare
‘egil non verrá o valorí’ cheda troppo

a -rialzare

tempo 1 popoli —s<)tto l’influsso delle variedoctrine—soglion darealíe cose
della vita:

ad ¡ abolir/i
ma si bencverrá o

ad 1» verrirll
2 Conoscendotutte le significazíoni det casi che cotflpongono la storia degli

u omini

e

3, oyendo pene/ratalessenzadi tutte le volontá sovrane2 che decerminaronoi mag-

giori motí.
di (.‘onstruire compiutamente

2i eglí .~ará capace e quell’idealpon/e2
2di gittar verso 1 avvenire
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su cuí alfine le stirpi privilegiatepotrannovahearl’abisso cheoggi sembra
dividerle dal dominio ambito».

(Pp. 42-43>

Texto 50

1 Volgevo-glíocchi e /endevo-gliorecehí:
>3> >2> (3) >3>

2 e —una superbaallegrezzami agitava—allora—
<8) >4) >3>

3 i precordii:

1 poiché —í miei ocehí—
>2> >4)

non velan »> —di laerime—
>4) >4>

1. tutte le lince
5<

2. e tutti i suoni
>4>

3. e tutti í ritmi
<4>

¡ vedevano
>4>

2. poiché—i miei orecehí—2 saní e vigilí
<.5>

1 ttt//i i .s’uoní
2 ud,vano (4)

>4)

2 tutti i ritmi
(4>

3. poiché—il mio spirito— —senzalimiti—
(5< <5)

3- ¡ pote¡’o
>3>

e

2 sapeva
(3)

e

gioire - delle apparenzefugaci
<3> (8>

coltivare - in sé ben altre inelanconie
>3> <2 + ¡ —. 3) >8>

‘trovare - il pié amabilepregiodella vita
>3> (8> <4>

[—appunto—]
>4)

1. nella rapiditá¡ delle sue metamorfosi
(5+1=6) >9>

2, nella densirá < dei suoi misteri
>6)
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«O molteplíce Bellezzadel mondo»—io pregavaahora—

«non a te? so/tanto, salela gualode

2. non te a soltanto. ¡maancheal miel maggiari
2maanchea que/li che¡ sepperogioire di te

e mí trasmisero ¡1 loro ¡ /en’¡do e2 ricco sangue.

1. Ladatí siena ora e sempre 1. per le be/le feri/e (‘he apersero
2. per i be/li incendi che suscitarano
3. per le be/letazzeche vo/arono

10. 4. per le be/le vesri chevesúrono
5. peri beípa/afrení cheblandirona lO.
6. per le bellefemminechegodenera

7. per /u//e le loro s/ragi

1. le loro ehhrezze
2, le loro magnificenze
3. le loro lu.s’sur¡e,

2. Sienaladari:
perchécosi mi formaronoessi questisensí in cuí tu poi vastamentee profonda-
mentespeechiarti.o Rellezzadel mondo,cometn cínquevastí e projóndí mari!»

(p, 44)

Texto 6.~

a «Difendetela Bellezza ¡ É questoil vostro unico officio
b Difendete il sognoche é in voi!

Poiché oggi non pié i mortali tributanoaflore e riverenza
ai cantorialunni della Musa cheIi pridilige —come dicevaOdisseo.

sequestevalgono
e difendetevi con tutte le armí,

megliodelle inxettive.
e pur
can le beffrt

2 a Ar/endetead inacerbirecon i pié acri veleni le puntedel vostro scherno,
3 b Fa/e chei vostrí sarcasmiabbianotal virté corrosivache giunganofino

alía midolla e la distruggano.
4 e Bol/ate vol sino all’osso le siupide fronti di coloro che

vorobbero ¡ rnettere su ciascunaanima un marchioesatto
<come su un utensile sociale

e Jare le testetulle simili
‘comele testedei chiodi sotto le percusionedei chio-
daiuoli».
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5 «Le vostrerisa frenetichesalgonofino al cielo. quandouditegli stallie-
ri della Gran Bestiavocifare nell’assemblea.

6 a Proc/amaree
7 dimos/rareper la gloria dellíntelligenza

che le loro dícerienon sonomen bassede quei suoniseoncícon cui il vil-
lano mandafuori per la boccail vento dal suo-stomaconmpinzatodi
legumi.

b Proclamaree dimostrate che le loro moni a cui il vostro padre Dante
darebbelepitetomedesimoch’egli diedealíe ungbiedi Taide,sonoatte
a raccatarlo stabbio ma non degnedi levarsi per sancireuna leggc
nellassemblea,

lO 1 Difendereil ¡“ensiero ch essi minacciano.
12 (‘D La Bellezzasor/o il ¡“ensiero la Bellezza ch essi oltraggiano.

Verrá un giorno in cm essi tenterano 1. di ardere i librí
2. di spezzare le statiíe
3. di lacerare le lele

(p. 45)

Texto 6.~

13 «Difende/e¡ la on/ica liberaleopera dei vos/r¡ maestrí
e
2quello ¡it/uro dei vos/rídiscepoli

contro la rabbiadegli sehiavíubriachi.

14 Non disperare,eswendopochi¿

Voi possedetela supremasczenza
e
la supremajárza del mondo : II Verbo

Un ordine di parole pué vincere d’efficaccia micidiale una formula
chimica.
Opponeterisolutamentela distruzione alía distruzione!»

(p.46)


